
Papas que no se oxidan y arroz 
que se adapta a la sequía: Chile 
crea alimentos clave para el futuro

del mejoramiento tradicional —que
implica mezclar miles de genes al
azar y puede tardar décadas—, este
proceso apunta a cambios más pre-
cisos y en menos tiempo.

ADN propio

Por otro lado, la técnica es distinta
de los transgénicos porque no incor-
pora ADN externo, sino que se cen-
tra en modificar los mismos genes
de la planta, lo que ha facilitado su
regulación en múltiples países.

La edición génica “debiera permi-
tirnos ser muy rápidos y precisos en
el mejoramiento de lo que necesite-
mos mejorar a futuro, ya sea arroz,
trigo o alguna fruta u hortaliza en
particular”, señala Carlos Furche,
director nacional del Inia. 

Actualmente el grupo se encuen-
tra trabajando también en el desa-
rrollo de parras tipo “bonsái”. A di-
ferencia de los otros casos, no están
pensadas como un producto final,
sino como una herramienta de in-
vestigación. “Se trata de plantas pe-
queñas que producen fruta durante
todo el año, sin depender de las esta-
ciones”, señala Prieto.

La escena es cotidiana: cortar
una papa y verla oscurecerse
en pocos minutos. En una ca-

sa puede no ser un gran problema,
pero para la industria alimentaria
puede significar grandes pérdidas.

Evitar este tipo de desperdicio es
uno de los focos de una nueva gene-
ración de alimentos que están sien-
do desarrollados en Chile, a través
del Instituto de Investigaciones
Agropecuarias (Inia), vinculado al
Ministerio de Agricultura. Allí, in-
vestigadores están creando cultivos
que puedan ser más resistentes y
sostenibles, sobre todo, ante un pla-
neta cada vez más marcado por el
cambio climático, con inundaciones
y sequías, además de una población
mundial en expansión.

Uno de estos avances es una va-
riedad de papa chilena que no se
oxida, lo que permite reducir hasta
30% las mermas de la industria ba-
sadas en su cambio de color. “A ni-
vel industrial, trabajas menos apu-
rado y pierdes menos papas; hay
una reducción de desechos”, dice
Humberto Prieto, investigador que
lidera estos desarrollos en el Inia.

Para lograrlo, el equipo modificó
un gen asociado a una enzima res-
ponsable del pardeamiento, el pro-
ceso que hace que la papa cortada se
vuelva oscura. “Intervenimos el gen
para que esa proteína no sea más
funcional”, explica el investigador.

El equipo está multiplicando tu-
bérculos y espera avanzar hacia una
propagación masiva en los próxi-
mos ciclos agrícolas, con miras a que
esto pueda convertirse en una nue-
va variedad disponible en Chile.

Otro frente de trabajo es el arroz.
El equipo ha desarrollado varieda-
des que requieren entre un 15 y un
30% menos agua y que resisten más
a la sequía, como el arroz “climática-
mente inteligente”, llamado arroz
Jaspe, o el primer arroz negro de
Chile (arroz Ónix), que ya están dis-
ponibles para agricultores del país. 

“Lo que hacemos es modificar al-
guna característica del genoma (del
cultivo) para hacer que resista mejor
a los cambios de clima o que tenga
mejores atributos alimentarios”, se-
ñala Prieto. La técnica detrás de los
avances es la edición génica, basada
en herramientas como CRISPR, que
permite intervenir zonas específicas
del ADN de una planta. A diferencia

Esto permite acortar ciclos de in-
vestigación de años a solo meses.
“Tener una planta de uva que esté
fructificando todo el tiempo es un
laboratorio de trabajo permanente”,
explica el investigador. 

Así se pueden estudiar procesos
como la maduración, el color o el ta-
maño del fruto sin tener que esperar
cada temporada. 

En paralelo, los investigadores
han comenzado a trabajar en trigo,
un cultivo clave para la seguridad
alimentaria en el mundo. En este ca-
so, el foco está en que el cultivo pue-
da enfrentar enfermedades. 

“Lo que más está afectando a la

producción de trigo en la región son
las enfermedades por hongos”, ad-
vierte Prieto. Pensando en esto ini-
ciaron un proyecto junto a Argenti-
na y Uruguay para aplicar edición
genética a esta problemática. 

Expertos y autoridades coinciden

en que Chile es competitivo en el
área, pero el desafío está en acelerar
el traspaso de estas tecnologías del
laboratorio al campo. 

“Tenemos la responsabilidad, co-
mo científicos y como sociedad, de
apurarnos en adaptarnos frente a la
crisis climática (...). Y una herra-
mienta importante es generar nue-
vas variedades vegetales que nos
den el mismo alimento pero que
puedan crecer en condiciones más
complejas”, plantea Claudia Stange,
investigadora del Centro de Biolo-
gía Molecular Vegetal de la Facultad
de Ciencias de la U. de Chile que ha
trabajado en proyectos para mejorar
frutas con edición génica.

Jaime Campos, ministro de Agri-
cultura, dice que “una de las princi-
pales barreras es el acceso a las tec-
nologías, no solo desde el punto de
vista económico, sino también por
factores culturales que influyen en
su adopción”.

Y puntualiza: “Muchas de las
prácticas agrícolas responden a tra-
diciones transmitidas por genera-
ciones. Por eso es fundamental fo-
mentar alianzas que permitan avan-
zar en la transferencia tecnológica”.

Especialistas del Inia intervienen cultivos con técnicas basadas en CRISPR
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Una investiga-
dora del Inia
trabaja en la

preparación de
células para el

proceso basado
en CRISPR. 
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“La edición génica representa una opor-
tunidad para proteger nuestra agricultu-
ra”, señala Humberto Prieto. 
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Una muestra del cultivo de papa edita-
do genéticamente para que no se oxide.
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Una de las parras tipo “bonsái”, creadas
por medio de técnicas de edición génica.
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Gracias a la edición genética también lograron hacer crecer una parra “bonsái” que da uvas todo el
año, lo que permite hacer investigaciones sin importar la estación, y junto a Argentina y Uruguay
trabajan en un trigo que no se afecte con los hongos.

OPINIÓN

Irónico: uno de los líderes de
la investigación en genes, inclu-
yendo su manipulación para
prolongar la vida humana,
falleció el miércoles a los 79
años. A los 67 declaró desear
trabajar hasta los 97.

A Craig Venter lo lloran ami-
gos y amigas en Chile.

Su mayor aporte, creo, fue
secuenciar el genoma humano y
cómo lo hizo. El genoma huma-
no es el manual de instrucciones
para el desarrollo y operación de
las células que constituyen el
hacer y el proceder del ser hu-
mano.

Competía en los 90 con el
Proyecto estatal del Genoma
Humano, muy bien financiado.

Despreciaron su método. Persis-
tente, Venter descartó el camino
tradicional de la biología y apli-
có la informática, la estadística,
las probabilidades y logró la
meta: el 2000 —simultánea-
mente con los del Proyecto
estatal— mostraron nuestro
mapa genético. 

(La biografía puede verse en
Wikipedia).

Como un Steve Jobs impulsi-
vo, ideó múltiples desarrollos.

En uno, trabó amistad con el
Dr. Víctor Ariel Gallardo, prócer
de la oceanografía en la U. de
Concepción (https://
bit.ly/4n1sEjx). El Dr. Gallardo
me escribió el jueves (versión
editada):

“Nuestra amistad data de
principios de los 2000, cuando
Craig vino a Chile para dar una
conferencia sobre el genoma
humano, que reunió a científicos
y estudiantes en Santiago. Estu-
diantes de la U. de Concepción,
y alumnos secundarios la siguie-
ron a distancia.

Sembró una amistad y colabo-
ración que duraría décadas.

En una visita a colegas en
Canadá (…) Craig se percató de
que nunca se había hecho una
expedición mundial para cono-
cer la vida bacteriana. Decidió
realizarla navegando todos los
océanos entre 2002 y 2004”.

(Invitó al Dr. Gallardo para
que navegara con él durante la

etapa de las islas Galápagos.
Conocía su interés por la identi-
ficación de vida oceánica mi-
croscópica).

“No pude acompañarlos en
sus buceos, (había sobrellevado
una reciente operación), me
conformé plenamente con reali-
zar microscopía de las muestras
del fondo”, escribe Gallardo.

“Encontramos macrobacterias
filamentosas multicelulares, las
mismas morfologías marinas
ahora famosas, pero hasta en-
tonces desconocidas, que había-
mos descubierto en 1962 duran-
te la ‘Expedición Mar-Chile II’ a
bordo del buque AGS ‘Yelcho’,
de nuestra Armada.

Y entre las formas de bacterias

filamentosas multicelulares que
separamos en el laboratorio de
nuestro querido amigo Craig,
descubrimos un género y espe-
cie nuevos, la ‘Candidatus venteria
ishoeyi’, que reconoce el apellido
Venter y el del experto micros-
copista danés Thomas Ishoeyi.

Nuestro último encuentro fue
en octubre del 2023.

Estamos con el corazón acon-
gojado, con una tristeza que
cuesta describir: se va alguien
que no solo fue admirable por
su mente, por sus investigacio-
nes y por su trabajo, sino tam-
bién por su generosidad y su
cariño. Esa combinación de
grandeza intelectual con bondad
genuina no es fácil de encontrar

y deja una marca muy profunda
en quienes tuvimos la suerte de
conocerlo. Algunos criticaron
sus logros, pero quienes tuvi-
mos la suerte de conocer al
hombre tras el científico sabe-
mos que fue, sobre todo, una
persona con un gran corazón”.

(Dio entrevistas a Lilian
Duery, a Lorena Guzmán, a
Virginia Spencer, y a mí. Un
privilegio.).

Muere el descubridor de vida Craig Venter

NICOLÁS LUCO
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